ISSN 1668-2351
                                                  
BOLETIN  LITURGICO
"San Pío X" ®
 159 
22  de noviembre  de 2007
DIRECTOR
 Pbro. Ricardo Dotro  
[image: image1.jpg]


  “El tiempo del adviento tiene una doble índole: es el tiempo de preparación para las solemnidades de Navidad, y a la vez el tiempo en el que se dirigen las mentes hacia la expectación de la segunda venida de Cristo al fin de los tiempos” Cf. NUALC 39 
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DIOS VIENE
HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
Basílica Vaticana
Sábado 2 diciembre 2006
 
Queridos hermanos y hermanas:  
La primera antífona de las primeras vísperas del primer domingo, se presenta como apertura del tiempo de Adviento y resuena como antífona de todo el Año litúrgico:  "Anunciad a todos los pueblos y decidles:  Mirad, Dios viene, nuestro Salvador". Al inicio de un nuevo ciclo anual, la liturgia invita a la Iglesia a renovar su anuncio a todos los pueblos y lo resume en dos palabras:  "Dios viene". Esta expresión tan sintética contiene una fuerza de sugestión siempre nueva. 

Detengámonos un momento a reflexionar: no usa el pasado —Dios ha venido— ni el futuro, —Dios vendrá—, sino el presente:  "Dios viene". Como podemos comprobar, se trata de un presente continuo, es decir, de una acción que se realiza siempre: está ocurriendo, ocurre ahora y ocurrirá también en el futuro. En todo momento "Dios viene". 

El verbo "venir" se presenta como un verbo "teológico", incluso "teologal", porque dice algo que atañe a la naturaleza misma de Dios. Por tanto, anunciar que "Dios viene" significa anunciar simplemente a Dios mismo, a través de uno de sus rasgos esenciales y característicos: es el Dios-que-viene. 

El Adviento invita a los creyentes a tomar conciencia de esta verdad y a actuar coherentemente. Resuena como un llamamiento saludable que se repite con el paso de los días, de las semanas, de los meses:  Despierta. Recuerda que Dios viene. No ayer, no mañana, sino hoy, ahora. El único verdadero Dios, "el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob" no es un Dios que está en el cielo, desinteresándose de nosotros y de nuestra historia, sino que es el Dios-que-viene. 

Es un Padre que nunca deja de pensar en nosotros y, respetando totalmente nuestra libertad, desea encontrarse con nosotros y visitarnos; quiere venir, vivir en medio de nosotros, permanecer en nosotros. Viene porque desea liberarnos del mal y de la muerte, de todo lo que impide nuestra verdadera felicidad, Dios viene a salvarnos. 
Los Padres de la Iglesia explican que la "venida" de Dios —continua y, por decirlo así, connatural con su mismo ser— se concentra en las dos principales venidas de Cristo, la de su encarnación y la de su vuelta gloriosa al fin de la historia (cf. San Cirilo de Jerusalén, Catequesis 15, 1: PG 33, 870). El tiempo de Adviento se desarrolla entre estos dos polos. En los primeros días se subraya la espera de la última venida del Señor, como lo demuestran también los textos de la celebración vespertina de hoy. 

En cambio, al acercarse la Navidad, prevalecerá la memoria del acontecimiento de Belén, para reconocer en él la "plenitud del tiempo". Entre estas dos venidas, "manifiestas", hay una tercera, que san Bernardo llama "intermedia" y "oculta": se realiza en el alma de los creyentes y es una especie de "puente" entre la primera y la última. "En la primera —escribe san Bernardo—, Cristo fue nuestra redención; en la última se manifestará como nuestra vida; en esta es nuestro descanso y nuestro consuelo" (Discurso 5 sobre el Adviento, 1). 

Para la venida de Cristo que podríamos llamar "encarnación espiritual", el arquetipo siempre es María. Como la Virgen Madre llevó en su corazón al Verbo hecho carne, así cada una de las almas y toda la Iglesia están llamadas, en su peregrinación terrena, a esperar a Cristo que viene, y a acogerlo con fe y amor siempre renovados. 

Así la Liturgia del Adviento pone de relieve que la Iglesia da voz a esa espera de Dios profundamente inscrita en la historia de la humanidad, una espera a menudo sofocada y desviada hacia direcciones equivocadas. La Iglesia, cuerpo místicamente unido a Cristo cabeza, es sacramento, es decir, signo e instrumento eficaz también de esta espera de Dios. 

De una forma que sólo él conoce, la comunidad cristiana puede apresurar la venida final, ayudando a la humanidad a salir al encuentro del Señor que viene. Y lo hace ante todo, pero no sólo, con la oración. Las "obras buenas" son esenciales e inseparables de la oración, como recuerda la oración de este primer domingo de Adviento, con la que pedimos al Padre celestial que suscite en nosotros "el deseo de salir al encuentro de Cristo, que viene, acompañados por las buenas obras". 

Desde esta perspectiva, el Adviento es un tiempo muy apto para vivirlo en comunión con todos los que esperan en un mundo más justo y más fraterno, y que gracias a Dios son numerosos. En este compromiso por la justicia pueden unirse de algún modo hombres de cualquier nacionalidad y cultura, creyentes y no creyentes, pues todos albergan el mismo anhelo, aunque con motivaciones distintas, de un futuro de justicia y de paz. 

La paz es la meta a la que aspira la humanidad entera. Para los creyentes "paz" es uno de los nombres más bellos de Dios, que quiere el entendimiento entre todos sus hijos, como he recordado en mi peregrinación de los días pasados a Turquía. Un canto de paz resonó en los cielos cuando Dios se hizo hombre y nació de una mujer, en la plenitud de los tiempos (cf. Ga 4, 4). 

Así pues, comencemos este nuevo Adviento —tiempo que nos regala el Señor del tiempo— despertando en nuestros corazones la espera del Dios-que-viene y la esperanza de que su nombre sea santificado, de que venga su reino de justicia y de paz, y de que se haga su voluntad en la tierra como en el cielo. 

En esta espera dejémonos guiar por la Virgen María, Madre del Dios-que-viene, Madre de la esperanza, a quien celebraremos dentro de unos días como Inmaculada. Que ella nos obtenga la gracia de ser santos e inmaculados en el amor cuando tenga lugar la venida de nuestro Señor Jesucristo, al cual, con el Padre y el Espíritu Santo, sea alabanza y gloria por los siglos de los siglos.

Amén. 
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ADVIENTO
 TIEMPO DE ESPERANZA

 Por Alfredo López Vallejos

Se identifica el Adviento, que ahora comenzamos, con el tiempo de la esperanza. El don litúrgico y sacramental que nos recupera cíclicamente, a los cristianos, para la esperanza verdadera, definitiva y escatológica (2 Pedo 7,15-17; 21,1-4; Apoc. 21,ll-13).

Pero hemos de sabe interpretar correctamente el verdadero significado teológico de este tiempo litúrgico. El hecho de que su celebración se encuentre cronológicamente situada en el tiempo inmediatamente anterior al nacimiento de Cristo, se presta a que lo entendamos como un tiempo de preparación para la Navidad, y que nuestra espera parezca dirigida a su nacimiento, al de su primera venida histórica. Con ello habríamos vaciado de contenido tanto el Adviento, como la misma esperanza cristiana, puesto que proyectándolos al pasado, no dejarían de ser sino un contrasentido.

La esperanza a la que se nos convoca durante el Adviento, no puede sino estar proyectada al futuro, a la venida definitiva del Señor y de su manifestación en poder y gloria al final de los tiempos (Rm.8,18-25), cuando toda la creación participará de la liberación definitiva (Col. 1,18-20). Una realidad, que no por indeterminada, deje de ser cierta.

Desde este punto de vista, el Adviento pudiera estar situado en cualquier otro momento del año litúrgico, ya que lo que celebra no es sino la realización total, definitiva, eclesial y cósmica de la Pascua de Cristo. Situado, como lo encontramos en el calendario, en proximidad de la conmemoración de la primera venida del Señor, pudiera desorientar nuestra perspectiva; pero también contribuir a potenciar con la fuerza de la certeza y del realismo histórico, el contenido de la promesa en la venida gloriosa y definitiva que esperamos.

Porque lo que celebramos en la Navidad es el cumplimiento de una esperanza y de una promesa mantenida a lo largo de todo el Antiguo Testamento: la venida de un Mesías salvador. Nosotros, en la celebración del Adviento, y apoyados en la realización de esa esperanza, con el nacimiento de Cristo, el Señor, afianzamos y potenciamos nuestra esperanza en la realización definitiva, universal y cósmica de la salvación en su venida definitiva (1 Cor. 15,20-28).
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GUIONES y CANTOS
Los guiones están preparados por el pbro. Eduardo González
Los cantos son seleccionados por el mtro. Oscar Fernández *
+

 SALIR AL ENCUENTRO

2 de diciembre del 2007  -  Domingo 1º de Adviento .

Lecturas bíblicas: Isaías 2,1-5; Salmo 121,1-2.4-9; Romanos 13,11-14a; Mateo 24,37-44 

El libro de Isaías nos invita a que “caminemos a la luz del Señor” y los que marchan a Jerusalén, cantan a la justicia y la paz que allí encuentran. (Salmo)

El comienzo de un nuevo Adviento reitera que también la vida cristiana es una peregrinación para “salir al encuentro de Cristo que viene”, (Oración colecta) y “la salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe.” (2a.lectura)

Pero ¿porqué no nos dijo Jesús con precisión el tiempo de su retorno?¿Porqué a nadie le toca conocer ese día y esa hora. (Evangelio)

“Lo ocultó para que estemos prevenidos y para que cada uno de nosotros piense que ello puede tener lugar en su propio tiempo.

Si Cristo hubiera revelado el día de su venida, ésta se hubiera convertido en un acontecimiento indiferente y ya no sería un objeto de esperanza para los hombres de distintos siglos.

Cristo dijo que vendría, pero no dijo cuándo y por eso todas las generaciones y todas las épocas lo esperan ansiosamente.

Aunque el Señor estableció las señales de su venida, sin embargo, en modo alguno conocemos con exactitud su término, pues estas señales aparecen de muy distintas maneras y pasan, y algunas de ellas todavía perduran.

Con la última venida pasará algo semejante a lo que pasó con la primera.

Así como los justos y los profetas esperaron al Mesías pensando que se había de manifestar en su tiempo, también hoy cada uno de los cristianos desea que llegue en sus propios días” (San Efrén, siglo IV).
GUIÓN

Bienvenida.

Comenzamos un nuevo Adviento, un nuevo tiempo centrado en la esperanza y en el anhelo de la venida del Señor Jesús, en la culminación de la historia de los varones y mujeres que han poblado la tierra.

También nos preparamos para celebrar la fiesta del nacimiento de Jesús de Nazaret, el hijo de Dios y el hijo de María, anunciado por los profetas y presente hoy en nuestras vidas.

Antes de las lecturas

Las lecturas del Adviento nos preparan para el Día del Señor.

Nos invitan a “considerar las señales de su venida, para todas las generaciones de todos los siglos piensen que su venida podía acontecer en su tiempo.” (San Efrén)
Oración Universal
- A cada invocación respondemos: Te lo pide Señor, tu pueblo que te espera.
 Por el pueblo de Dios, para que estemos preparados cada día ya que tú vendrás vendrá a la hora menos pensada.

Por los gobernantes, para que contribuyan a hacer realidad el anuncio del Profeta: “con las espadas se forjarán arados y no se adiestrarán para la guerra”.

Por los que viven en la oscuridad de una vida sin sentido o sin futuro, para que puedan abandonar las obras de la noche y encontrar un camino de luz.

Por la intención del  Papa, para que la sociedad humana atienda con solicitud a las víctimas del Sida, especialmente a los niños y a las madres y que la Iglesia les haga sentir el amor del Señor.

Presentación de los dones.

Uno de los cantos de la presentación de los dones resume este momento y este tiempo: “En este mundo que Cristo nos da, traemos la ofrenda del pan; el pan de nuestro trabajo sin fin, y el vino de nuestro cantar...saber que vendrás, saber que estarás, partiendo a los pobres tu pan.”

Introducción a la Plegaria Eucarística

Damos gracias al Padre que prepara nuestros corazones para el encuentro definitivo con su Hijo, el Señor que vendrá a la hora menos pensada.

Comunión

Ya llegan los tiempos anunciados por Isaías: “El Señor nos instruirá en sus caminos y caminaremos por sus sendas”. La comunión es el alimento de la marcha y un encuentro con Jesucristo, a quien esperamos en la plenitud de la historia”.
   

Despedida

El tiempo del Adviento que hemos comenzado nos trae un programa ya propuesto a los primeros cristianos de Roma: “Abandonemos las obras propias de la noche...como en pleno día, procedamos dignamente”.

.

+
LA PREFERIDA DE DIOS

 8 de diciembre -  Inmaculada Concepción

Lecturas bíblicas: Génesis 3,9-15.20; Salmo 97; Efesios 1,3-6.11-12; Lucas 1,26-38
Con el anuncio del Ángel se inicia, incluso físicamente, el adviento y la espera de María, la mujer inmaculada desde el seno de su madre, cuya fiesta hoy celebramos.

Según el texto del Evangelio de Lucas, el saludo y la presencia del mensajero divino desconciertan a la virgen de Nazaret y le provoca a un interrogante íntimo, ya que se preguntaba que podía significar este saludo (1,29). 

Pero después de serenarla con un no temas María, porque el Señor te ha favorecido (1,30)

se anuncia el sentido de la visita: Concebirás y darás a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús; él será grande y se llamará Hijo del Altísimo (1,31-32)

El interrogante íntimo de María se vuelca al exterior con una nueva pregunta, dirigida ahora al Ángel: ¿Cómo podrá ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre? (1,34)

La explicación adquiere una dimensión solemne: El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y se lo llamará Hijo de Dios. (1,35)

La respuesta de María la convierte en modelo de creyente: Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho (1,38)
GUIÓN
Bienvenida

Dios Padre eligió a María desde antes de nacer, desde el mismo momento de su concepción, y le mostró un amor especial que la hizo Inmaculada desde el seno de su madre. 

Hoy la celebramos con esta solemne fiesta de la Inmaculada Concepción de María.

Ella fue la mujer preparada por la ternura divina para que una vez adulta, recibiera la propuesta de ser la madre del Hijo de Dios.

Antes de las lecturas

1a. Lectura:
La Biblia muestra ya, en sus primeras páginas la esperanza del triunfo sobre el mal, simbolizado en la figura de la Serpiente. Será un descendiente de la mujer quién le aplastará la cabeza.

Por eso el salmo invita a cantar al Señor un canto nuevo, él hizo maravillas y obtuvo la victoria.

2a.lectura:
Según la carta a los Efesios todos somos destinados a ser hijos e hijas de Dios. María es la primera elegida por el amor, antes de la aparición del universo.

Evangelio:
Cuando María recibe el anuncio del Ángel se inicia, incluso físicamente, su adviento y su espera. María, inmaculada en su concepción y fiel en su respuesta se convierte hoy en compañera de quienes esperamos “la gloriosa venida de nuestro Salvador, Jesucristo”
Oración universal
A cada intención respondemos: 

Que la llena de gracia interceda ante tu Hijo por nosotros.

Por el Pueblo de Dios, familia de los cristianos y cristianas, que encuentran en María aliento y esperanza en los momentos más difíciles.

Por las mujeres que son responsables en el gobierno de los pueblos o en el compromiso solidario de los barrios. 

Por aquellas mujeres que  son explotadas o discriminadas por su condición femenina, por su pobreza o por su raza.

Por los peregrinos y peregrinas que hoy concurren a los santuarios marianos de América Latina para manifestar la alegría de su fe.

Presentación de ofrendas

Junto con el pan, el vino y las ofrendas solidarias nos presentamos cada uno de nosotros con  palabras que recuerdan la fidelidad de María: Somos servidores del Señor ¡ que  en nosotros se haga realidad su palabra!

Introducción a la Plegaria Eucarística
Damos gracias por la entrega y la fidelidad de María, la Mujer Inmaculada que engendró al Cordero inmaculado que quita el pecado del mundo.

Comunión

Recibimos al Sol de justicia esperado en este Adviento. 

Es el Salvador que María albergó en su seno y que recibirá el nombre de Jesús.

Despedida

María nos acompaña en la misión de anunciar la venida del Salvador.

Somos peregrinos y misioneros en el entorno de nuestra vida.

¡Podemos ir en paz!

*

· C H A Cantemos Hermanos con Amor, Catena Bevilaqua 

· C L N  Cancionero Litúrgico Nacional de España

· Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico, o un grupo experimentado de guitarristas, la presentación de dones y/o el silencio después de la comunión, pueden aprovecharlos  para ejecutar una obra como solistas 


· Quienes desean obtener la partitura de alguno de los cantos indicados más arriba pueden solicitarlas directamente al Maestro Oscar Fernández al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
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ORACION CON LA CORONA DE ADVIENTO
Primera Semana 
Todos hacen la señal de la cruz.
(Las lecturas se pueden repartir de antemano entre la familia pero es significativo que la cabeza del hogar tome las lecturas principales):
Líder: "Nuestra ayuda nos viene del Señor"
Todos: "Que hizo el cielo y la tierra"

Líder: "En los días de adviento, recordamos nuestra espera en la liberación del Señor. Siempre necesitamos Su salvación. En torno a esta corona recordaremos su promesa.

Lectura del profeta Isaías:  Isaías 9:1-2

El pueblo que andaba a oscuras  vio una luz grande.
Los que vivían en tierra de sombras  una luz brilló sobre ellos.
Acrecentaste el regocijo, hiciste grande la alegría.
Alegría por tu presencia, cual la alegría en la siega,
como se regocijan repartiendo botín.
"Palabra de Dios"

Todos: "Te alabamos Señor".

Líder: "Ya es hora de despertaros del sueño, porque ahora nuestra salvación está mas cerca  que cuando empezamos a creer. La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz" -Rm 13, 11-12.

Bendición de la corona 
Líder: Bendícenos Señor y a esta corona de adviento.

Líder: "Señor Dios nuestro, te alabamos por tu Hijo Jesucristo:
El es Emmanuel, la esperanza de los pueblos,
La sabiduría  que nos enseña y guía,
El Salvador de todas las naciones.

Señor Dios que tu bendición descienda sobre nosotros al encender las velas de esta corona.
Que la corona y su luz sean un signo de la promesa del Señor que nos trae salvación. 
Que venga pronto y sin tardanza.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor.

Todos: "amen".

Se enciende la primera vela
El líder: "Bendigamos al Señor"
Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: "Demos gracias a Dios".

Recordamos al virtud de la Fe.
La Anunciación
La Virgen María, como el pueblo judío, esperaba la venida del Salvador, rezaba, leía, meditaba y guardaba las Sagradas Escrituras en su corazón.

Nosotros nos preparamos para dar nuestro "Si" unidos a María en la Anunciación.

Tiempo de silencio.
Tiempo de intercesión
Padre Nuestro.
Ave María.

Oración final: "Dios todopoderoso, aviva en tus fieles, al comenzar el Adviento, el deseo de salir al encuentro de Cristo, que viene, acompañados por las buenas obras, para que, colocados un día a su derecha, merezcan poseer el reino eterno. Por nuestro Señor Jesucristo.

Todos: "Amén".



Segunda Semana
Todos hacen la señal de la cruz.
Líder: "Nuestra ayuda nos viene del Señor"
Todos: "Que hizo el cielo y la tierra"

Lectura bíblica:  -1 Tesalonicenses 5,23-24.
 "Que el mismo Dios de la Paz os consagre totalmente, y que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida del Señor Jesucristo. El que os ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas" 

"Palabra de Dios"
Todos: "Te alabamos Señor".

Se encienden dos velas
El líder: "Bendigamos al Señor"
Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: "Demos gracias a Dios".

Recordamos la virtud de la Caridad
La Visitación
María fue presurosa a servir a su prima Isabel ya que el ángel le avisó que de ella nacería un niño: Juan Bautista. No temió la distancia y las dificultades. Respondió con un amor que se hace servicio y que une corazones. 

Es tiempo de ir a servir a los que mas nos necesitan, en especial los pobres, los enfermos... los ancianos 

Tiempo de silencio.
Tiempo de intercesión
Padre Nuestro.
Ave María.

Oración final: 
"Señor Todopoderoso, rico en misericordia, cuando salimos animosos al encuentro de tu Hijo, no permitas que lo impidan los afanes de este mundo; guíanos hasta él con sabiduría divina para que podamos participar plenamente de su vida. Por nuestro Señor Jesucristo.

Todos: "Amén".



Tercera Semana
Todos hacen la señal de la cruz.
Líder: "Nuestra ayuda nos viene del Señor"
Todos: "Que hizo el cielo y la tierra"

Lecturas bíblicas: 1 Tesalonicenses 3,12-13


Primera lectura: "Que el Señor os colme y os haga rebosar de amor mutuo y de amor a todos, lo mismo que nosotros os amamos. Y que así os fortalezca internamente, para que, cuando Jesús, nuestro Señor, vuelva acompañado de todos sus santos, os presentéis santos e irreprensibles ante Dios nuestro Padre". - 

"Palabra de Dios"
Todos: "Te alabamos Señor".

Segunda lectura: "Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres. Que vuestra mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca." -Filipenses 4,4-5.

"Palabra de Dios"
Todos: "Te alabamos Señor".

Se encienden tres velas
El líder: "Bendigamos al Señor"
Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: "Demos gracias a Dios".

Recordamos la virtud de la Esperanza
A Belén
La Virgen vuelve a viajar, lejos de su familia y amistades, obedece el mandato del emperador... En Belén ella y San José no encuentran sino rechazo. Todo parece salir muy mal... Por menos algunos matrimonios se han divorciado. Pero ellos no pierden la esperanza.

No hay Navidad sin sufrimiento, sin la prueba y la superación de los egoísmos. La esperanza cristiana lo vence todo. No es resignación negativa. Hace todo lo posible para hacer de las situaciones difíciles lo mejor. No pierde de vista a Dios que se hace presente en el corazón humilde y fiel.

Tiempo de silencio.
Tiempo de intercesión
Padre Nuestro.
Ave María.

Oración final:
Estás viendo, Señor, cómo tu pueblo espera con fe la fiesta del nacimiento de tu Hijo; concédenos llegar a la Navidad, fiesta de gozo y salvación, y poder celebrarla con alegría desbordante. Por nuestro Señor Jesucristo.

Todos: "Amén".



Cuarta Semana
Todos hacen la señal de la cruz.
Líder: "Nuestra ayuda nos viene del Señor"
Todos: "Que hizo el cielo y la tierra"

Lectura bíblica: -Romanos  13,13-14
Primera lectura: "Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas y borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. Vestíos del Señor Jesucristo"..

"Palabra de Dios"
Todos: "Te alabamos Señor".

Segunda lectura: "Es justo a los ojos de Dios pagar con alivio a vosotros, los afligidos, y a nosotros, cuando el Señor Jesús se revele, viniendo del cielo acompañado de sus poderosos ángeles, entre las aclamaciones de sus pueblo santo y la admiración de todos los creyentes." -2 Tes. 1,6-7

"Palabra de Dios"
Todos: "Te alabamos Señor".

Líder: "Ven, Señor, y no tardes.
Todos: "Perdona los pecados de tu pueblo".

Se encienden las cuatro velas
El líder: "Bendigamos al Señor"
Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: "Demos gracias a Dios".

Humildad y gloria
El Nacimiento de Jesús
Líder: Lectura del Evangelio según San Lucas (2:6-7)
"Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron
los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito,
le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento."
-"Palabra de Dios"

Todos: "Te alabamos Señor".

Meditación: La Virgen y San José, con su fe, esperanza y caridad salen victoriosos en la prueba. No hay rechazo, ni frío, ni oscuridad ni incomodidad que les pueda separar del amor de Cristo que nace. Ellos son los benditos de Dios que le reciben. Dios no encuentra lugar mejor que aquel pesebre, porque allí estaba el amor inmaculado que lo recibe.

Nos unimos a La Virgen y San José con un sincero deseo de renunciar a todo lo que impide que Jesús nazca en nuestro corazón.

Tiempo de silencio.
Tiempo de intercesión
Padre Nuestro.
Ave María.

Oración Final
Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio del ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo.

Todos: "Amén"

Volver


APÉNDICE DEL BOLETÍN 159
CANTOS PROPUESTOS PARA EL TIEMPO DE ADVIENTO

CICLO “A”


DOMINGO  1 

PROCESIÓN DE ENTRADA:
Canto del tiempo:
Toda la tierra espera  – A. Taulé  CHA – Tomo II - Página 87
Cantos optativos:
Ya se acerca el Reino de Dios – J. S. Bach (*) Qué alegría cuando me dijeron –  Manzano  
CHA  - Tomo II - Página 83

Ven Señor no tardes más – C. Gabaraín (*) 

Preparemos los caminos – F. Palazón (*)
ACTO PENITENCIAL

Aclamación del mes:
Kirie eleison (s.XI Missa XVI ) – Gregoriano 
CLN – Página 30 B1

Aclamación optativa:

Señor ten piedad – T. Aragüés 
CLN – Página 31 B3
SALMO INTERLECCIONAL

 Antífona: ¡Vamos con alegría a la Casa del Señor! - Oscar Fernández (*)

ALELUIA 

Aleluia del tiempo – Adriana Fontana (*)
ACLAMACIÓN ORACIÓN DE LOS FIELES:

Aclamación del tiempo: ¡Maranatha, ven Señor Jesús! - Oscar Fernández  (*)
PRESENTACIÓN DE OFRENDAS:

Canto del mes: Es nuestro ofrenda – Pbro. O. Catena 
CHA – Tomo I – Tomo I - Página 95 

Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico o un grupo experimentado de guitarristas pueden utilizar este momento para ejecutar una obra como solistas 


SANTO:

Santo del tiempo: Santo -  T. Aragüés
CHA – Tomo I – Página 116

Santo optativo

Santo – Mons.  M. Fernández (*) 

ACLAMACIÓN AL MEMORIAL:

Anunciamos tu muerte – Pbro. Osvaldo Catena (*)
CHA – Tomo I – Nro. 204

DOXOLOGÍA:

Popular  (*) 
CNL – Nro. K5 – Página 132
ACLAMACIÓN:

 Tuyo es el reino -  F. Palazón

CNL – Nro.M2 – Página 123
CORDERO DE DIOS:

Cordero de Dios  – T. Aragüés
CHA  – Tomo I – Nro. 139 (B)

COMUNIÓN:

Canto del tiempo: 

Señor a ti clamamos  – Anónimo 
CHA – Tomo II – Nro. Página 82
Cantos optativos:
Despertemos llega Cristo – Pbro. Oscaldo Catena
CHA  – Tomo II – Página 81

Rorate coeli – Gregoriano  (*)   
SALUDO FINAL A LA SANTÍSIMA VIRGEN:

Canto del tiempo:
Madre de los peregrinos – Reigada - Gallego  

CHA – Tomo II – Página 41

Cantos optativos:
Madre de la esperanza – J. Espinosa (*)
Alma Redemptoris Mater – Gregoriano (*)
Las partituras marcadas con asterisco pueden solicitarlas al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
LA INMACULADA CONCEPCIÓN  DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

SOLEMNIDAD

PROCESIÓN DE ENTRADA:

Canto del mes:  Feliz de tí María – Pbro. Osvaldo Catena (Popular israelí) 
CHA – Tomo II - Página 17
Canto optativo: Cantad a María  – L.Perosi
CHA – Tomo II - Página 18 

ACTO PENITENCIAL

Señor ten piedad – T. Aragüés
CLN – Página 31 

Optativo: Kirie eleison  -  Gregoriano  (*)
CLN – Página 30

SALMO INTERLECCIONAL

 Antífona: Canten al Señor un canto nuevo, porque Él hizo maravillas  (Oscar Fernández) (*)
ALELUIA 

Aleluia – D. Mosso
La Famiglia nella Casa del Padre – Página 198  Nro.269 (*)

ACLAMACIÓN ORACIÓN DE LOS FIELES:

Por tu Santa Madre, óyenos Señor -  Oscar Fernández  (*)

PRESENTACIÓN DE OFRENDAS:

Los frutos de la tierra  – C. Veneziale – J. C. Maddio  CHA – Tomo I – Nro.179 

SANTO:

Santo -  Los Toldos   CHA – Tomo I – Página 120 

ACLAMACIÓN AL MEMORIAL:

Cada vez que comemos de este pan – O. Montoiro (*)
DOXOLOGÍA:

Popular (*)  CNL – Página 112 – K5 

ACLAMACIÓN:

 Tuyo es el reino -  Pbro. Osvaldo Catena   CHA – Tomo I – Nro.216

CORDERO DE DIOS:

Cordero de Dios – T. Aragüés CHA  – Tomo I – Nro. 217
COMUNIÓN:

El Señor hizo en mí  – J. Gelineau    72 Salmos para cantar – Página 103

Canto optativo:  Como Cristo nos amó – Anónimo  CHA – Tomo I – Nro. 233B
SALUDO FINAL A LA SANTÍSIMA VIRGEN:

Oh Santísima  – Popular italiano   CHA – Tomo II . Página 35
Canto optativo:  Alma Redemptoris Mater  - Gregoriano (*)
DOMINGO 2
PROCESIÓN DE ENTRADA:
Canto del tiempo:
Toda la tierra espera  – A. Taulé CHA – Tomo II - Página 87
Cantos optativos:
Ya se acerca el Reino de Dios – J. S. Bach (*)
Qué alegría cuando me dijeron –  Manzano  
CHA  - Tomo II - Página 83

Ven Señor no tardes más – C. Gabaraín (*)
Preparemos los caminos – F. Palazón (*)
ACTO PENITENCIAL

Aclamación del mes:
Kirie eleison (s.XI Missa XVI ) – Gregoriano 
CLN – Página 30 B1

Aclamación optativa:

Señor ten piedad – T. Aragüés 
CLN – Página 31 B3
SALMO INTERLECCIONAL

 Antífona: ¡Ven Señor, rey de justicia y de paz! - Oscar Fernández (*)

ALELUIA 

Aleluia del tiempo – Adriana Fontana (*)
ACLAMACIÓN ORACIÓN DE LOS FIELES:

Aclamación del tiempo: ¡Maranatha, ven Señor Jesús! - Oscar Fernández  (*)
PRESENTACIÓN DE OFRENDAS:

Canto del mes: Es nuestro ofrenda – Pbro. O. Catena 
CHA – Tomo I – Tomo I - Página 95 

Las comunidades que cuenten con órgano de tubos o electrónico o un grupo experimentado de guitarristas pueden utilizar este momento para ejecutar una obra como solistas 


SANTO:

Santo del tiempo: Santo -  T. Aragüés
CHA – Tomo I – Página 116

Santo optativo

Santo – Pbro. M.Fernández (*) 

ACLAMACIÓN AL MEMORIAL:

Anunciamos tu muerte – Pbro. Osvaldo Catena (*)
CHA – Tomo I – Nro. 204

DOXOLOGÍA:

Popular  (*) 
CNL – Nro. K5 – Página 132
ACLAMACIÓN:

 Tuyo es el reino -  F. Palazón

CNL – Nro.M2 – Página 123
CORDERO DE DIOS:

Cordero de Dios  – T. Aragüés
CHA  – Tomo I – Nro. 139 (B)

COMUNIÓN:

Canto del tiempo: 

Señor a ti clamamos  – Anónimo 
CHA – Tomo II – Nro. Página 82
Cantos optativos:
Despertemos llega Cristo – Pbro.Oscaldo Catena
CHA  – Tomo II – Página 81

Rorate coeli – Gregoriano  (*)   
SALUDO FINAL A LA SANTÍSIMA VIRGEN:

Canto del tiempo:
Madre de los peregrinos – Reigada - Gallego  

CHA – Tomo II – Página 41

Cantos optativos:
Madre de la esperanza – J. Espinosa (*)
Alma Redemptoris Mater – Gregoriano (*)
Las partituras marcadas con asterisco pueden solicitarlas al correo electrónico: oafernan@fibertel.com.ar
* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 19 de noviembre 
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Noticias 



Les comunicamos que el sábado por la tarde el Señor llamó a su Reino a Zoilo Vega, papá de Cecilia. Rezamos.  
*   *   *        

RETIRO ESPIRITUAL MARIANO 
 

07 al 09 Diciembre 2007
 

 “ Mientras estaban en Belén, llego para Maria el momento del parto
 y dio a luz a su hijo primogénito.” Lucas 2, 6-7a

 

Tema:    Esperando el nacimiento
Costo: $ 130.-

 

Acompaña:   Fr.   Miguel Jiménez ocd
 

 Lugar: Casa de Retiros Frailes Franciscanos. Centenario 1399. San Antonio de Padua. Pcia de Bs As.
 

Informes e inscripción: Graciela Arias - Ana Lidia Scotti
011-4665-1292 o 15-4078-7614
www.comunidadmontehoreb.com.ar


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  

 
La propina

Comenzar un nuevo año litúrgico, y con él el tiempo de adviento, será conveniente que se presente la iglesia con una decoración diferente que nos haga comprender que estamos en un tiempo nuevo. En la cartelera de entrada, o si lo permite la disposición del templo, cerca del altar, podría colocarse un cartel con la leyenda “Jesús te esperamos” u otra que se crea oportuna.

Recordemos que el adviento, si bien no es penitencial como la cuaresma, igualmente los signos festivos deben ser discretos. Unas pocas flores, una imagen destacada de María, la corona de adviento, serán suficiente para enmarcar estas semanas de gran espera del Señor que viene a salvarnos.

Es recomendable que en los cantos se manifieste el espíritu propio del tiempo. Tal vez sea pedagógico que un mismo canto de entrada   sirva para iniciar todas las misas del tiempo.
Si se dispone de algún músico/a que pueda interpretar algunos de los corales propios del tiempo, sin duda sería un muy buen aporte. 
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